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Para Empezar a Leer  

 



 

Había una vez un hombre muy flojo. No 

quería trabajar, se acostaba temprano y 

no le gustaba madrugar.  



 

Su esposa ya no tenía dinero para 

comprar la comida. “Vete a buscar trabajo 

al rancho”, le dijo muy enojada.  



 

El flojo se fue al rancho y buscó al dueño 

del lugar. “Oiga señor, quiero un trabajo 

que me acomode”, le dijo cuando lo 

encontró.  



 

El señor le contestó que podía ordeñar 

las vacas. Tenía que madrugar y meterse 

al corral.  



 

El flojo respondió que no. Eso no lo podía 

hacer, porque le gustaba dormir y era 

pesado ese quehacer.  



 

Entonces el dueño le ofreció trabajo 

de carbonero.  



 

Pero al flojo tampoco le acomodó. “Ay, 

señor me tizno mucho la cara”, le contestó.  



 

Ya medio enojado, el dueño le preguntó 

si quería ser capataz.  



 

El flojo le dijo que era muy cansando 

mandar a tanta gente.  



 

“Para que no te canses, podrás andar 

a caballo”, le ofreció el dueño.  



 

El flojo no quería saber de caballos. Eso 

era peligroso y le podría caer un rayo.  



 

El flojo pidió que mejor le diera una 

trabajito en el que nomás tuviera que estar 

acostado.  



 

El dueño, muy enojado, le dijo: “Váyase 

a la porra, hombre flojo y descarado”.  



 

El flojo se fue a su casa y su esposa le 

preguntó: ¿Qué trabajo conseguiste?. El 

flojo se quedó pensando y dijo: “Ninguno, 

nada me acomodaba”.  



 

FIN  


